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La obla consta de nueve capltulos que si bien no constituyen una
ve¡dade¡a secuencia, y cada unó de ellós trata un aspecto espécial del
tema especíIico, puede observarse en ellos cierta interrelación al exponer
el estudio.

Señala¡emos cada uno de los capítulos con un breve ¡esumen de su
contenido.

Cabítulo I. Gibosos en estatuas líticas de La cultura tiwanacota. Yaias
estatdillas de jorobados proceden de esas regionesr una de Tiahuanacq
y seis de la isla Titikaka, lo que demuestra que esas estatui'llas son
frecuentes en el llamado arte tiwanacota, y colresponden a las épocas
IV y V. Además, pueden ser Ia representación del rayo, que tuvo espe-
cial veneración en la isla Titikaka.

Capítulo II. Representociones inkaikas en wsos de mailen tall.ada y
ftguriUas metdlícas. Las figurillas metálicas de iorobados con el cuerpo
desnudo v miemb¡o viril son f¡ecuentes en el arte inkaiko. Se encuen-
han desd'e Cuzco al altiplano boliviano, al su¡ del Titikaka. También
aparece representado en prendedores metálicos y aun hay esctnas reli-
giosas. En ohas escenas aparecen sirvientes gibosos llevando parasoles
de plumería para dar sombra a sus amos, Se observa además que las
figuras metálicas de iorobados ti€nen como antecedeDte las estatuas
líticas de Tiahuanaco, o de esa cultura, que tienen el dono adunco.

Capítulo ll[. Hay referencias de que en la corte de Cuzco hubo
bufones iorobados lo mismo que mujeres empleadas como sirvientes,
hecho que ofrece analogias con Io observado en l\4éxico ent¡e los azte-
cas, Eran recompensados por el i¡ona¡ca y se les exceptuaba de pagar
t¡ibutos. También tenlan atribuciones en la religión e imponían peni-
tencia a los pecadores. A su vez eran expulsados du¡ante las festividades
en Cuzcq po¡ su aspecto anomal-

Cdpítulo IV. Díst¡ibucíón geográfíca. Amplia distribució¡: en Boli-
via, Perú, Ecuado¡ Brasil, Venezuela, Costa Rica, El Salvador, México
(Monte Albán, Colima, Gualupiia, Cuicuilco, Teotihuacán, Pánuco,
cultura azteca, Zacatlán), Estados Unidos (valle del Mississippi, Arkan-
sas, Bradley y Banks, etcétera).

Cdpítuln V. Efígíes de dorso combailo en el aúe prccoúesíano. Se
refiere al México prehispánico. El auto¡ afirma qu€ eperecen iorobados
en los dauzantes de la época I de Monte Albán. En el preclásico los
encontramos en Cuicuilco representando al dios del fuego. En la cerá-
mica funeraria de Colima son f¡ecuentes las estatuillas de iorobados.
Igual cosa puede decirse de los olmecas de jade y con alguna frecuencia
se observan en ejemplares de cultura azteca.
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Capítulo YI. Y tmnbién en Tenochütl.an... En efecto, en la co¡te
de Moctezuma había bufones co¡covados que residían en una mansión
ce¡cana al jardín zoológico de Tenochütlan. Al mori¡ el mona¡ca
azteca se sacrificaban jorobados para su acompañamiento, Suetzalcoatl
eu su huída hacia Tlapallan, llevó individuos gibosos.

Capítulo YIl. Keke kall.awaya y Tunupd aytnnd precolombino. Los
he¡bola¡ios kallawayas tenían un talisnín denominado Keko en forma
de un co¡covado. Hay parentesco morfológico de este talismán con figu-
¡as vaciadas en Dlata oue datan del pe¡iodo inkaiko. Keko es una
expresión síncopa-de Ekiko; hay identidad ent¡e Ekako y Tunupa lo
mismo que entre Tunupa y Keko. Finalmente, es posible que en el alti-
plano boliviano hubie¡a una divinidad con doble manifestación: primero,
enlazada con la fortuna y la buena suerte y el amor y la segunda con
el ¡avo. las lluvias v las cosech¿s.

Cooituto Vltl. Ekeko v Alaeítds. El Ekeko es un talismán antropo-
morfó por lo general en yeso, perc también en metal que representa
un enano de gran vientre que tiene poder en la fortuna, el amor y la
felicidad. Su origen es precolombino, pero no tiene giba ni at¡ibutos
sexuales masculinos. En cuanto a Alacitas es una fe¡ia anual que tiene
lugar en La Paz el 24 de enero, con raíces prehispánicas, y está vincu-
lada al Ekeko que ya vimos es un talismán antropomorfo representado
como un enano.

Capítulo lX. Cultura, afie y enfermedad. Por medio de las repre-
sentaciones de jorobados se deiluce que en la América prehispánica
hubo tube¡culosis vertebral que, en su estado inicial, presenta la giba
ansula¡ v cuando avanzada tiene un perfil redondeado. Además. se ha
coifi.-"'do la existencia de ese mal po'r medio del material óseo.'A cou-
tinuación vienen varias páginas de ndtas y luego una extensa bibliografía.

Auncue en algunos aipéctos ---co-o ra señalamos- la obra ndtiene
una abioluta coitinuidad, si llena sus'finalidades al exponer este tan
interesante tema. La obra, perfectamente documentada, ha tratado Ia
iuvestigación con todo detalle y esuupulosidad. Es una excelente apor-
tación a la arqueología de la Amé¡ica precolombina.
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